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ETNOGRAFÍA, IMAGEN Y SONIDO  
EN EL NORTE GRANDE DE CHILE*

Ethnography, image and sound  
in the Norte Grande de Chile

Este artículo revisa la presencia de la imagen y el sonido en el lugar etnográfico tradicional denominado Norte 
Grande de Chile. Dicha presencia está condicionada por la concepción del Norte como árido, su visualización 
como un “paisaje sin sujeto” y el privilegio del pasado étnico como tema de interés. Para cerrar, se enfatiza en la 
pertinencia de incorporar etnografías sonoras en la antropología, a partir del análisis de una serie de producciones 

fonográficas, en algunas de las cuales participó el autor.

Palabras clave: Norte Grande de Chile, antropología andina, metodología, paisaje, sonoridad.

Este artigo revisa a presença da imagem e do som no lugar etnográfico tradicional denominado Norte Grande de 
Chile. Esta presença está condicionada pela concepção do Norte como território árido, sendo vista como uma “pai-
sagem sem sujeito”e o privilégio do passado étnico como tema de interesse. Para concluir, se enfatiza a pertinência 
de incorporar etnografias sonoras na antropologia, a partir da análise de uma série de produções fonográficas, 

algumas das quais houve a participação do autor. 

Palavras-chave: Norte Grande de Chile, antropologia andina, metodologia, paisagem, sonoridade.

This article reviews the presence of image and sound in the traditional ethnographic place called “Norte Grande 
de Chile”. Such a presence is conditioned by the conception of that North as arid, its visualization as a “landscape 
without subject” and the privilege of ethnic past as its main topic. Finally, it emphasizes the relevance of incorporat-
ing ethnographies in sound in anthropology from the analysis of a serie of phonographic productions, some of which 

involved the author. 

Key words: Norte Grande de Chile, andean anthropology, methodology, landscape, sonority.
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Así brindaba con su familia, el primero de noviembre de 
2004 en el cementerio de San Miguel de Azapa, Juana 
Mamani. Hoy, ella descansa con su padre y le corres-
ponde a sus parientes y amigos bailar sobre su sepultura, 
compartir comidas y bebidas entre ellos y con todos los 
que se acerquen a saludarla. A ella dedico este artículo, 
agradecido de que nos haya recibido en la tumba de don 
Juan y nos haya enseñado su manera de vivir la muerte.

¿Por qué imagen y sonido?

El testimonio anterior nos presenta una experiencia 
donde todo el ser humano es conmovido por prácticas 
que atraviesan el tiempo y el espacio en los Andes, e in-
cluso otros espacios y tiempos más lejanos. En este ar-
tículo abordaré la manera en que, a través de la imagen 
y el sonido dentro del ejercicio de la antropología en el 
Norte Grande de Chile, han sido abordadas esa y otras 
experiencias similares1. Es decir, el énfasis estará en la 
producción de conocimiento hecha por los trabajadores 
de campo como habitantes de una parte de los Andes, 
aunque en su mayoría puedan ser de procedencia forá-
nea. Otros participantes del Norte Grande: agentes es-
tatales (funcionarios de consejos nacionales, secretarías 
ministeriales regionales, intendencias, municipios, fuer-
zas armadas y de orden, etcétera), operadores empresa-
riales en sus distintas jerarquías y habitantes locales (en 
especial los indígenas), serán entendidos aquí como pro-
vocación, inspiración y motivo de la etnografía.

Dedicatoria

Para nosotros mi padre no está muerto, está vivo, con mayor 
razón hoy día, primero, que es de Todos los Santos. Se hace 

una ceremonia donde él participa con nosotros, es una alegría. 
El baile que se hizo en denante aquí es porque a él le gustaba 

la fiesta, siempre decía: “Yo quiero que me bailen”. Esa yo creo 
que es la trayectoria de cada uno, por ejemplo, cuando yo me 

muera quiero lo mismo, no quiero que nadie llore sino que estén 
alegres, porque voy a ir a descansar. De eso se tratan las cosas 
que se hacen aquí en el Norte. Por eso más tarde el cementerio 

va estar todo florido, todo alegría, las músicas, las orquestas, las 
zampoñas, que son algo propio de aquí. En realidad, es lo que 

quería que nosotros le hiciéramos, le estamos cumpliendo lo que 
él pidió, pronto lo vamos a recibir aquí. Este día se lo dedico a 

mi padre, a lo mejor no se lo he dedicado en vida. ¡Salud!.

Juana Mamani

“Todo florido. Todo alegría”. ¿Cómo percibir y es-
tudiar esas totalidades? Más aún, “las músicas, las 
orquestas, las zampoñas” no son exclusivamente so-
noras; ya la antropóloga Rosalía Martínez demostró, 
con su trabajo de campo en Bolivia, que en “la fiesta 
andina [�] la interpretación musical se convierte en 
una experiencia multisensorial2, donde la parte visual 
no es sólo una consecuencia del acto de producción 
de sonido” (2009: 85). Esto se complejiza al conside-
rar la movilidad de esas sonoridades por los Andes en 
el espacio y el tiempo. Todo lo anterior constituye un 
desafío, no nuevo, pero plenamente vigente, que me 
condujo —junto con mis compañeros de terreno— a 
utilizar estrategias para la construcción de conoci-
miento en las cuales la escritura permanecía con las 
restricciones y posibilidades que la antropología hace 
tiempo asumió, pero donde imagen y sonido cobra-
ban preeminencia. Si bien, las tecnologías visuales y 
sonoras han estado en la caja de herramientas de la 
antropología desde sus albores como disciplina aca-
démica3, sus implicancias teóricas, metodológicas y 
sociales siguen aún en discusión, muchas veces con 
escasa resonancia.

En la primera parte de este artículo me ocuparé de la 
imagen y el sonido en la etnografía del Norte Grande 
de Chile4. En la segunda parte me enfocaré en Azapa, 
para presentar algunas conclusiones emergidas desde 
el trabajo con imagen y sonido en la etnografía.

El Norte Grande  
de Chile, un lugar-proceso

El Norte Grande de Chile es una pacha5, una unidad 
dinámica de tiempo y espacio (De Munter, 2007: 46). 
Como tal, se constituye desde el habitar, y su denomi-
nación puede abarcar desde un tiempo infinito a sólo 
el presente más reciente, y también puede abarcar una 
superficie terrestre mayor o menor según quién, cuán-
do y cómo señale desde dónde y hasta dónde es el lla-
mado Norte Grande de Chile (en adelante, NGC). Voz 
compuesta por referencias que constituyen una indi-
cación cardinal (norte), una magnitud (grande) y una 
denominación (Chile) de carácter circunstancial, pues 
se ubica al norte del centro (geopolítico) de Chile, es 
más “grande” que el área conocida como Norte Chico, 
y es parte del territorio chileno desde hace menos de 
un siglo.
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La denominación Norte Grande pro-
viene de la geografía como disciplina 
académica. Al caracterizar las variables 
climáticas y el paisaje conocido actual-
mente como Chile, la geografía dis-
tinguió un Norte, por su “sistema de 
circulación atmosférica sub-tropical, re-
gido por vientos alisios”, de un Sur, con 
“un sistema de circulación templada en 
donde predominan los vientos oceá-
nicos”, y en la primera zona destacó al 
Norte Grande por la “extrema aridez” 
de su paisaje (Orellana, 1994: 45). En 
síntesis, se ha caracterizado y definido 
geográficamente el NGC en contras-
te con el resto del país: no es árido en 
sí, lo es en comparación con las tierras 
del centro y sur de Chile para quienes 
lo observan y comprenden desde los va-
lles lluviosos.

Culturalmente, desde la Conferencia 
de Paracas, realizada en 1979, existe 
acuerdo en torno a que el NGC perte-
nece al sector de los Andes Centro Sur, 
junto a los valles orientales de Bolivia, 
su altiplano sur y la zona alrededor del 
lago Titicaca y el sector noroeste de Ar-
gentina (Rivera, 2002). Y la antropología 
del NGC también ha sido, preferente-
mente, andina. Tanto por acción, pues 
aunque cambien los principios funda-
cionales de la construcción de objetos 
en esta práctica antropológica, “todos 
remiten o tienen por referencia la ma-
crorregión andina y su historia socio-
cultural; como por omisión, dado que 
sólo recientemente se han empezado a 
abrir otros campos de construcción de 
conocimiento [antropología médica, de 
la educación, de la minería, etcétera] 
donde los pueblos indígenas son sólo 
uno entre otros de los sujetos colectivos 
posibles de considerar (Gundermann y 
González, 2009a: 137).

Entenderé en este artículo el Norte 
Grande de Chile como un “lugar etno-

gráfico tradicional”, bajo la conceptua-
lización hecha por Pablo Wright (2005) 
desde su trabajo en el Chaco. Es decir, 
como parte de una “taxonomía espa-
cial producida por nuestros anteceso-
res” (otros investigadores), que puede 
ser comprendida como “un lugar-pro-
ceso que consiste en la acumulación a 
lo largo del tiempo de acciones, docu-
mentos y narraciones que lo tienen por 
objeto” (Wrigth, 2005: 67). En síntesis, 
entiendo aquí el NGC como una pacha, 
una unidad dinámica de espacio-tiempo 
constituida por la antropología en tanto 
acto de morar.

El NGC es un problema histórico y 
epistemológico, vinculado con “pro-
cesos concretos de práctica disciplinar 
espacialmente (o temáticamente) locali-
zados” (Wright, 2005: 57). Así, el queha-
cer antropológico en su sentido amplio 
puede ser entendido como un tasksca-
pe (obra6) de dicho landscape (paisa-
je), donde/cuando los antropólogos son 
uno de sus tantos dwellers (moradores). 
Cada taskscape corresponde a un con-
junto de eventos que abarcan un patrón 
de referencias al pasado inmediato, y 
anticipaciones del futuro todavía no per-
cibido, junto con un fluir donde cada an-
ticipación se convierte en referencia de 
la anticipación siguiente7, y se da en un 
determinado landscape: un todo cualita-
tivo y heterogéneo de relaciones del ser 
humano con el entorno, donde/cuando 
se considera al ser humano como parte 
de dicho entorno (Ingold, 2010).

Considerando las cotas geográficas 
del NGC, corresponde aclarar que en 
tanto lugar etnográfico tradicional es, 
como todo lugar, la unión de un signi-
ficado con un bloque de superficie te-
rrestre, pero “mientras que los lugares 
tienen centros [...] no tienen fronteras”, 
pues éstas no segmentan el paisaje, sur-
gen en relación con las actividades de 

Figura 1.  

Mapa regional de Chile. Se 

destacan: en blanco, el Sur, 

en  gris oscuro, el Norte. 

El área septentrional 

corresponde al actual NGC 

geopolítico

Fuente: elaboración propia.
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las personas por quienes es reconocido y experienciado 
como tal (Ingold, 2010: 62). En la práctica (disciplina-
ria), el NGC, lugar-proceso, rebasa los límites del NGC 
geográficamente conceptualizado, sin que pueda pre-
cisarse desde/hasta dónde (ni desde/hasta cuándo) se 
produce ese desborde, dado que los grupos humanos 
que habitan en torno a las diversas fronteras geopolí-
ticas trazadas allí, se han movido fluidamente hacia un 
lado y otro de éstas, siendo la movilidad8 un taskscape 
propio de los Andes del Sur que ha marcado a la antro-
pología del NGC.

El NGC, como lugar-proceso etnográfico tradicional, 
puede entenderse en dos periodos9, según las carac-
terísticas de quienes han concurrido en éste (Hidalgo, 
2004; Gundermann y González, 2009a): i) una fase ini-
cial de exploradores y precursores (1860-1950), que re-
coge desde las primeras investigaciones realizadas por 
estudiosos extranjeros, hasta la institucionalización de la 
disciplina en universidades locales, e incluye la expan-
sión territorial chilena, producto de la Guerra del Salitre 
(1879-1883), hacia gran parte de lo que es hoy el NGC 
y su subsecuente incorporación al territorio académico 
nacional. ii) Un periodo de progresiva profesionaliza-
ción, primero, recurriendo a investigadores extranjeros 
y, luego, a otros formados en el país (1950 hasta hoy).

Históricamente, ambos momentos incluyen diversas 
manifestaciones del Proceso de Chilenización, iniciati-
va del poder gobernante desarrollada en el NGC desde 
fines del siglo XIX, que buscaba asegurar su presencia 
en territorios y habitantes, a través de la supresión de 
rasgos considerados peruanos y bolivianos (categorías 
en las que suelen ubicarse prácticas preexistentes a los 
Estados-nación), o mediante su reemplazo por elemen-
tos chilenos (por ejemplo: la bandera tricolor, el baile 
nacional, el rodeo, etcétera), con los cuales se buscaba 
ensalzar y propagar el alma de la nación, el ingenio de 
su pueblo, la gloria de su gesta y, por sobre todo, su uni-
dad y unicidad.

En el NGC, desde una perspectiva académica, la ar-
queología ha tenido mayor protagonismo que la antro-
pología y otras disciplinas afines (Hidalgo, 2004; Rivera, 
2002). Esto marcó desde sus inicios un interés por las 
llamadas culturas prehispánicas, en particular, por la 
obtención de evidencia que permitiera construir mejor 
el pasado del NGC y entender desde allí su presente. 

Esto se concatena con la chilenización, pues se trata de 
informar con bases científicas la parte norte de los orí-
genes de la nación.

La noción de extrema aridez, el Proceso de Chileni-
zación y el interés en las culturas prehispánicas andinas 
han marcado desenvolvimiento del NGC. Por una par-
te, suele imaginársele como un espacio donde el habitar 
humano no se puede afianzar, salvo por iniciativas del 
Gobierno y las grandes empresas (ciudades, yacimien-
tos mineros, complejos turísticos, etcétera). El resto, las 
creaciones de sus habitantes locales, son consideradas 
por muchos foráneos como evidencias, ruinas y vesti-
gios de sueños e intentos más o menos pretéritos. Por 
otra parte, el foco de la antropología se centra en los 
grupos indígenas que actualmente habitan el NGC, en-
tendidos como la expresión contemporánea de pobla-
ciones originarias.

En síntesis, el NGC es un proyecto político, empre-
sarial y académico. Aquí me ocupo sólo del último es-
pectro, en particular, de cómo las concepciones aquí 
reseñadas, pesquisadas por la etnografía entre habitan-
tes contemporáneos del NGC y con éstos, han incidido 
en el uso de la imagen y el sonido.

Imagen en la etnografía  
del Norte Grande de Chile

Eric Boman (1908) fue uno de los pioneros en el pro-
ceso de instalación de la imagen en el ejercicio de la et-
nografía en el NGC, y la entretejió hábilmente con sus 
textos (Mora, 2009). No fue el único en incorporar imá-
genes para entregar conocimiento sobre el ser humano 
en la primera etapa del NGC. Estuvo bien acompañado 
desde otras disciplinas. Consignaré aquí sólo tres pu-
blicaciones elaboradas por investigadores reconocidos 
e influyentes hasta hoy.

José Toribio Medina, inquieto recolector de materia-
les, prolífico publicador de sus propias investigaciones y 
propagador del trabajo de sus pares, en Los aborígenes 
de Chile (1882), obra hito que define los albores de la 
antropología, la arqueología y la etnohistoria en Chile, 
tanto por la valiosa síntesis teórica y metodológica como 
por el material que contiene (Hidalgo, 2004: 657, 664 
y 665), presenta gran cantidad de láminas, reunidas al 
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final del libro, con fotograbados de piezas prehispánicas 
y cráneos humanos, donde incluye materiales del NGC.

Ricardo Latcham, ingeniero de formación y etnólogo 
por dedicación, en Los changos de las costas de Chile 
(1910), también hace lo propio con reproducciones de 
dibujos y fotografías de cráneos y objetos hallados en las 
costas del NGC. Cabe destacar que él marca un punto 
de inflexión en el NGC, pues fue quien primero incor-
poró a sus antiguos habitantes al imaginario nacional. 
Hasta entonces, se les consideraba académicamente 
como parte de los orígenes del Perú, pero su estudio (e 
incorporación) constituía un “interés nacional de orden 
geopolítico” (Martínez et ál., 2003: 192-194).

Luis Riso Patrón, exhaustivo estudioso de límites y 
rincones, miembro activo del proceso de “geografiza-

ción y territorialización de la nacionalidad” (Martínez 
et ál., 2003: 218), en La línea de frontera con la repú-
blica de Bolivia (1911), entrega diez fotograbados, in-
tercalados a lo largo del libro, donde presenta paisajes 
(volcanes, caseríos, abras, valles, poblados), con escasa 
presencia de personas, lo cual es un rasgo propio de una 
tendencia aún vigente en el imaginario visual del NGC.

Todos ellos son exploradores y constructores del NGC, 
movidos y financiados por los intereses de academias, 
repúblicas y empresas emergentes. En ese concierto, 
Eric Boman concreta una de las primeras etnografías 
profesionales en Atacama, en la localidad de Susques 
(Gundermann y González, 2009a, 2009b), y es posible 
encontrar similitudes entre su visualidad y la de algunas 
etnografías contemporáneas: i) la presencia visual del 
habitante del NGC, incluso con nombres y apellidos, y 

Figura 2. Paisaje de Susques, 1903

Fuente: Eric Boman (1908: fig. 90).
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amplios y abiertos, con una geografía de horizontes ex-
tensos y en ocasiones, contenida en estrechas quebra-
das y pequeños valles”, donde la presencia humana es 
difícil de descubrir, y cuyo habitar “transita de la ocu-
pación al abandono” (Alvarado y Möller, 2009a: 172).

En ningún caso, las imágenes faltan a la realidad, es 
sólo que “todo cuanto muestra la imagen fotográfica es 
una ficción”, si bien es registro de algo que “ha sido”; 
aquello “nunca ha sido sino que siempre será proyec-
to de ser” (Concha, 2004: 23). Así, desierto y paisaje 
sin sujeto son congruentes con una manera de percibir, 
comprender y significar el NGC, y con un proyecto de 
figuración de éste que anhela ser fidedigno en relación 
con el paisaje percibido.

Dentro de una reflexión que es parte del debate an-
tes que una conclusión, la presentación visual del NGC 
como un paisaje rudo, solitario y agreste, ha sido y sigue 

Figura 3. 
Mujer aymará con sus hijos, tejiendo una “talega” tradicional  
sobre la tierra arenosa de su parcela del Fundo el Refresco

ii) el uso de la imagen para entregar antecedentes no 
redundantes en relación con el texto (Mora, 2009). Sin 
embargo, ésa no ha sido la única línea, ni la más carac-
terística, de la imagen en la etnografía del NGC.

En algunos momentos del NGC, como lugar-proceso, 
se ha sustraído, extraído y excluído de las fotografìas a 
sus habitantes, se ha mostrado visualmente su materia-
lidad, dentro de una estrategia fotográfica que privile-
gia lo arcaico sobre lo contemporáneo, y usa el paisaje 
como portada para realzar el “desierto” como lugar 
(Mege, 2009). Esta materialidad visualizada correspon-
de a elementos de ese paisaje en constante construc-
ción, donde la dicotomía natural (lo no intervenido por 
el ser humano) y artificial (lo hecho por el ser humano) 
no opera (Ingold, 2010: 67). Se trata de materiales que 
corresponden a distintos momentos de un mismo pai-
saje, el cual es presentado como un “paisaje sin suje-
to”, enmarcado “en la experiencia visual de exteriores  

Fuente: Grebe (1986: 214).



{173}

gerardo mora rivera | etnografía, imagen y sonido en el norte grande de chile

{173}

Figura 4.  
Aica y sus lakitas en “traje de gala” ante la Virgen de Las Peña

Fuente: Van Kessel (1992: 51).

siendo un rasgo propio de la etnografía. Quizás sea la 
expresión del deseo de “desierto” (Mege, 2009: 183), 
una estrategia de contextualización por “aislamiento” 
(Mora, 2009: 67-71) o, también, un legado de los pri-
meros marcos estéticos de apreciación de la naturaleza, 
los cuales, a fines del siglo XVIII, ya estaban impreg-
nados por la tradición de los exploradores geográficos, 
portadores de un acercamiento científico y pragmático 
a la naturaleza, que definió las aproximaciones fotográ-
ficas más tempranas a la geografía de la región andina 
(Majluf, 2000).

No obstante, desde los inicios de la etnografía en el 
NGC, las personas han ocupado un lugar importante 
en las fotografías, por su número (se presentan varias 
personas en fotografías y varias fotografías de personas) 
y su rol (se usan las fotografías para presentar, desta-
car y describir a personas y sus acciones, adscripciones, 
atuendos, etcétera.). Esto puede apreciarse, por ejem-

plo, en Cuyacas. Música, danza y cultura en una socie-
dad religiosa en la fiesta de La Tirana (Campos y Millar, 
2009), Ceremonias de tierra y agua. Ritos milenarios 
andinos (Castro y Varela, 1994)10, Aica y la peña sagra-
da (Van Kessel, 1992), Migración, identidad y cultura 
aymará: puntos de vista del actor (Grebe, 1986), Casa 
aymara en Enquelga (Šolc, 1975) y Peine. Un pueblo 
atacameño (Mostny, 1954).

Acogiendo el análisis estético hecho por Margarita Al-
varado y Carla Möller de fotografías de indígenas en 
Chile en las publicaciones señaladas, los habitantes del 
NGC se encuentran “dentro del cuadro”, es decir, es-
tán en el espacio fotográfico (2009b: 11). Cabe destacar 
aquí la presencia de dos grandes tendencias en ese es-
pacio. Por una parte, los registros se ocupan del paisa-
je cotidiano de los habitantes del NGC (Grebe, 1986; 
Mostny, 1954; Šolc, 1975), y por otra, del paisaje en 
fiesta (Campos y Millar, 2009; Castro y Varela, 1994; 
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Van Kessel, 1992). No se trata de dos momentos suce-
sivos; son imágenes que corresponden a contingencias. 
La primera propende por considerar (y, por ende, mos-
trar) a los indígenas como moradores de “los márgenes 
de la sociedad nacional [...] cuyo destino más probable 
será desaparecer ante los embates del progreso” (Gun-
dermann y González, 2009a: 116). La segunda utiliza 
metodológicamente la fiesta como un dispositivo deve-
lador, pues es el espacio-tiempo que las personas apro-
vechan para mostrarse colectivamente, mutuamente y a 
otros (Mora y Odone, 2011).

Más allá de esta presencia visual, cabe señalar que la 
gran mayoría de las fotografías hechas por etnógrafos 
del NGC permanecen inéditas, albergadas en archivos 
personales e institucionales. Por su parte, el material 
sonoro registrado es cuantitativamente menor y ha reci-
bido el mismo destino.

Sonidos en la etnografía  
del Norte Grande de Chile

La producción de sonidos, de música, es un taskscape 
crucial en el NGC. Sin embargo, la baja dedicación al 
sonido por parte de los etnógrafos es inquietante. Creo 
que esto se debe, en parte, a una baja valoración del so-
nido en sí, de su materialidad y sus implicancias. Esto 
es coherente con una arqueología —la disciplina más 
influyente del NGC— que, en general, no problematiza 
la sonoridad. En terreno se graban entrevistas y conver-
saciones para retener las palabras, para transcribirlas, 
para citarlas, pero no se ha atendido lo suficiente al so-
nido en sí. Cabe dejar de comprenderlo y aprehenderlo 
como un eco del pasado que decae (como le sucede a 
los ecos) a medida que se aleja de sus espacios-tiempos 
de origen (los llamados pueblos del interior, los tiempos 
prehispánicos, etcétera), y comenzar a estudiar sus re-
sonancias en el NGC actual.

Una etnógrafa prolífica en imágenes y sonidos fue Ma-
ría Ester Grebe. Ella estudió musicología en las univer-
sidades de Chile, California y Belfast. Aunque siempre 
le interesó más la antropología que la música, durante 
los años sesenta nuestra disciplina no estaba institucio-
nalizada en Chile (Moulián y González, 2005). Quizás 
su camino melódico permitió que el sonido fuera un 

tópico antropológico y, por lo mismo, parte del vasto 
material que reunió ya ha sido incorporado en una et-
nografía en sonido (Pineda, 2008a), práctica ajena a la 
obra de la antropología del NGC en su época.

Grebe habitó el NGC en un momento donde el pasado 
se seguía considerando un valor en extinción. Si bien es 
evidente que los grupos con los que trabajó estaban radi-
calmente pauperizados, fueron sus condiciones de vida 
las que decayeron, no su pasado. Fue dicho pasado el 
que les permitió contrarrestar el empobrecimiento, mo-
viéndose a través del espacio-tiempo. Sin embargo, y no 
como excusa, ella respondía a su espacio y a su tiempo.

Esta primacía del pasado como objetivo del NGC ha 
permeado el trabajo sonoro en general. En mundos en 
constante cambio (me refiero a los mundos andinos), 
las sonoridades mutan con una velocidad mayor que la 
de nuestra producción académica. Esto, junto con la 
preocupación suscitada por la pérdida de ciertas expre-
siones sonoras como consecuencia de las movilidades 
en el NGC, posibilitó la emergencia de una etnografía 
de rescate sonoro (Mercado, 1995, 1996; Mercado et 
ál., 1997; Pérez, 1995a, 1995b), en la cual el norte es el 
registro (de un eco).

El anterior es un fenómeno similar a lo sucedido en la 
fotografía como respuesta a la extinción de ciertas tasks-
capes. Se persigue el registro detallado de prácticas que 
se perciben como condenadas a desaparecer, sin em-
bargo, dicho acto de inscripción y descripción las coloca 
fuera del tiempo, “negándoles una coexistencia con lo 
moderno y lo dinámico” (Edwards, 2002: 46).

Esta negación es parte de una ficción, pues los soni-
dos que podemos escuchar hoy en el NGC existen en 
el presente, son parte de éste. Esa negación responde 
a la manera en que dichas sonoridades son percibidas, 
comprendidas y significadas, dentro de un proyecto de 
figuración cuyo referente es el sonido vivido. El sonido 
es vivenciado como desvinculado de lo actual, es escu-
chado como una supervivencia, un relicto, un vestigio.

Ese rescate sonoro se acompaña de valoración. Tal vez 
los sonidos sean vividos como ecos del pasado, pero se 
pretende que sigan resonando. Así, por ejemplo, en las 
etnografías en sonido se destaca la presencia de voces 
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en lenguas originarias plenamente vigentes (aymara y 
quechua), y también de lenguas como el kunza, habla-
da hasta el siglo XVIII, de la cual sólo existían resabios 
desde mediados del siglo XX (Sánchez, 1998: 172). Vo-
ces kunza se siguen escuchando en canciones todavía in-
terpretadas, algunas de las cuales han sido registradas 
desde la década del sesenta hasta nuestros días. Una de 
éstas es Canto a la semilla, Silverio Cruz, Socaire, gra-
bada por el antropólogo Blas Hidalgo y publicada en Pi-
neda (2008a: pista 511). Aquí el material sonoro adquiere 
un valor académico independiente de la vivencia.

Tal como la pista anterior, las etnografías en sonido 
surgen, principalmente, desde el sonido vivido por los 
investigadores en terreno. El son vécu (sonido vivido) 
es interpretado por cada individuo a partir de sus ca-
racterísticas personales, códigos colectivos e instancias 
simbólicas presentes en la situación sonora, las cuales 
expresa en sus actitudes y observaciones personales, con 
lo cual se diferencia del son propre (sonido propiamen-
te) que es físicamente mesurable y registrable (Augo-
yard, 2001). Así, la etnografía de rescate sonoro expresa 
la vivencia de dichos sonidos como ecos de un pasado 
—ése que constituye el norte de nuestro Norte— que 
apenas resuenan. Presentar el paso del espacio-tiempo 
en el sonido presenta dificultades metodológicas y tec-
nológicas. Si un morador comprende ese sonido como 
un eco, no podrá incorporar sus aspectos dinámicos, 
pues el único cambio que espera es el decaimiento. Por 
ejemplo, nosotros presentamos la música dedicada a 
los finados “cada primero de noviembre” (Borie et ál., 
2006), la cual cambia año tras año, y más aún, década 
tras década. Pudimos haber destacado que se trataba 
de la música que fue dedicada a los difuntos en 2005, es 
decir, situarla en su pacha.

Existe también una valoración del sonido vivido, por 
ello, a veces se busca realizar el registro en el lugar 
donde habitan los sonidos, presentarlo con las meno-
res alteraciones posibles (Borie et ál., 2008; Merca-
do, 1995, 1996; Mercado et ál., 1997; Pérez, 1995a, 
1995b), y mostrar el sonido tal como otros lo han re-
gistrado-vivido, también con mínimas modificaciones 
(Borie et ál., 2010; Pineda, 2008b). El sonido es dota-
do de veracidad. Tal como las fotografías a veces son 
dispuestas para “mostrar cómo es” la apariencia de in-
dividuos, vestimentas, o la fabricación y uso de objetos 

como “descripciones científicas en forma visual” (Ed-
wards, 2002: 62), con la intención final de demostrar 
la veracidad de una afirmación. Entonces, se intenta 
mostrar cómo suena un espacio-tiempo determinado: 
“[...] todo va entrando en este micrófono, en este apa-
rato van quedando el canto, la vida, el sonido de todo 
lo que ocurrió en esa pieza ayquineña” (Mercado et ál., 
1997). El sonido vivido en esa habitación sólo es ver-
dadero para quienes la habitaron entonces, más allá 
de eso se trata de una ficción (María de Copacabana. 
Félix Berna, Ayquina, Mercado et ál., 1997: pista 312).

La etnografía en sonido tiene también otra estrategia 
de ficción: ¿cómo presentar sonidos que ya no son vi-
vidos? ¿Cómo hacerlo con sonidos cuyo registro en la 
vivencia dificultaría su publicación? ¿Cómo reunir so-
nidos que no son vividos juntos? Por medio de la re-
construcción, la replicación, la recreación. Tal como en 
la fotografía, se trata de una forma legítima de explora-
ción, pues permite la observación directa de algo que 
—al menos posiblemente— existe o existió (Edwards, 
2002). Entonces se opta por registrar las sonoridades en 
situaciones concertadas y controladas. De esa manera, 
podemos escuchar la música dedicada a los muertos en 
el cementerio de San Miguel de Azapa en el día de To-
dos los Santos (Borie et ál., 2006), la cual, en su mayo-
ría, fue registrada días antes y días después del primero 
de noviembre del año 2005 en un estudio de grabación 
dispuesto en una casa cercana a San Miguel, donde se 
buscó evocar la atmósfera (no sólo sonora) del cemente-
rio (Fortunato y Ayarza, 2007). De ese modo, Germán 
Tejerina, oriundo de Séquitor (Atacama), “canta y cuen-
ta la voz sanpedrina del último siglo” (Pineda, 2008b), y 
muestra su creatividad interpretativa, las peculiaridades 
en los espacios y tiempos que conoce, sus referentes e 
inspiraciones a lo largo de un siglo en el espacio-tiem-
po disponible en el disco compacto (Mariposita, Pineda, 
2008b: pista 1313).

Los trabajos sonoros aquí señalados permiten notar 
la preeminencia de la fiesta en éstos. Si bien existen 
otras sonoridades en el NGC, se ha privilegiado su pu-
blicación y estudio. Se trata de un acto reforzado: los 
habitantes locales buscan mostrarse en la fiesta como 
individuos, como grupo, mutuamente y para otros; la 
etnografía en sonido muestra esa fiesta, esas personas, 
esos grupos, a ellos y a otros.
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Un “paisaje sin sujeto” es un paisaje sin voces, una 
pampa sonora, un espacio-tiempo auditivamente inde-
ferenciable. La fiesta, mejor dicho, escuchar la fiesta, 
despeja esa imagen. El paisaje se habita distinguiéndo-
lo con el “estilo y entusiasmo” de cada habitante (Pine-
da, 2008a) al tocar la “música para los muertos” (Borie 
et ál., 2006) “pa’ que coman las almas” (Mercado et ál., 
1997), pues los finados siguen morando en el NGC jun-
to a los vivos, también en carnaval (Borie et ál., 2008; 
Mercado, 1995, 1996: pista 314; Pérez, 1995a, 1995b).

El Proceso de Chilenización también se ha servido de 
esa imagen-sonido del NGC como “paisaje sin sujeto”, 
justificando así la pertinencia y necesidad de habitarlo 
con población chilena (del centro del país) que porta, 
por ejemplo, sus sonoridades, como la cueca. Este últi-
mo es un género musical (ritmo, canto y baile) conside-
rado tradicional y típicamente chileno.

La cueca existe desde Argentina hasta Colombia, al 
menos desde inicios del siglo XIX. Tal como todas las 
naciones americanas, también tiene raíces en Europa, 
Asia y África. Es el baile nacional de Chile desde 1979, a 
partir de un decreto promulgado por el gobierno militar. 
No obstante, las cuecas son variantes, o más bien una se-
rie de variantes sobre variantes, tal como todo taskscape. 
La que se encuentra en el NGC es llamada cueca andi-
na o cueca nortina, y maravilla por su hábil y bella inter-
pretación en formatos instrumentales autóctonos, como 
las lakitas15, y su mixtura con ritmos propios, como el 
wayño16. Así, la cueca, sin dejar de ser chilena, pasa a 
pertenecer al NGC, y sus intérpretes, como parte de su 
obra y en su pacha, pasan a ser chilenos.

El decreto mencionado señala, como razones para ha-
cer de la cueca la “danza nacional de Chile”, que es “la 
más genuina expresión del alma nacional”, “en sus le-
tras alberga la picardía propia del ingenio popular chi-
leno”, “se ha identificado con el pueblo chileno [...] y 
celebrado con él sus gestas más gloriosas”, y porque “la 
multiplicidad de sentimientos que en ella se conjugan 
reflejan [...] el ser nacional en una expresión de auténti-
ca unidad” (Ministerio Secretaría General de Gobierno, 
1979: s/p). Alma, ingenio, pueblo, gesta y unidad que ya 
habían sido musicalmente aprehendidas por los músi-
cos del NGC, incorporadas como una expresión de su 
chilenidad en un sonido propiamente andino (Borie et 
ál, 2010: pistas 9 y 1017; Pineda, 2008b: pistas 618 a 8).

Considerando que en la Dictadura (1973-1990), la 
música considerada “andina” o “nortina” fue reprimi-
da de manera no oficial por quienes gobernaban el país 
(Jordán, 2009), y que cierto gobernante, durante una 
visita oficial al NGC, le dijo a una comparsa de lakitas 
que podía usar penachos con plumas en sus sombreros 
si es que lucían en éstos el tricolor de la bandera chile-
na (Mora, 2010), queda abierta la pregunta sobre las ca-
pacidades, posibilidades y resultados de la agencia del 
Estado y la agencia de los músicos.

Escuchando en Azapa

Azapa es una pacha contenida en el Norte Grande de 
Chile; se ubica en una quebrada que desemboca en Ari-
ca, ciudad costera fronteriza con Perú. Allí he realizado 
gran parte de mi trabajo de campo, allí escuché las pa-
labras de Juana Mamani que abrieron este artículo. Me 
ocuparé, en estas páginas finales, de algunos aspectos 
sobre la relación entre imagen y sonido desde mi expe-
riencia en Azapa.

Para comenzar, una aclaración: no todos los que inter-
pretan instrumentos musicales en Azapa (y por exten-
sión en el NGC) son considerados ni se consideran a sí 
mismos músicos. Quienes tocan en carnavales son de-
nominados sopladores, tocadores o tarkeros19 y, gene-
ralmente, sólo lo hacen en ese espacio-tiempo, cuando 
es necesario hacer un llamado multitudinario a la llu-
via con instrumentos aerófonos. Por otra parte, quie-
nes tienen conjuntos musicales (bandas folclóricas, 
de bronces20 o lakitas) y que, por dinero, compromi-
so o devoción, participan de diversas instancias sono-
ras: fiestas religiosas, fiestas cívicas, fiestas benéficas, 
matrimonios, cortes de pelo, funerales, etcétera. Son 
músicos, aunque también pueden recibir los epítetos 
anteriormente señalados.

Para quienes sólo son tocadores, el documento produ-
cido (la etnografía en imagen y sonido) es un objeto de 
memoria, de recuerdo, una evidencia de su habitar refor-
zado mnemotécnicamente. En efecto, la estrategia que 
permite retener la memoria sonora es la repetición; así 
los sonidos son retenidos y explicados, por lo cual, la his-
toria del mundo se afirma de manera insistente, y per-
mite que quien escucha participe en la declaración, no 
comprendiéndola, sino conociéndola (Schafer, 2009).
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Para los músicos esa evidencia es, además, una carta 
de presentación, un bien comercializable, una produc-
ción musical que ha de circular en los mercados loca-
les. Como consecuencia, la reciben en ese sentido, y 
ellos no buscan difundir su sonido con modificaciones, 
tal como se les escucha directamente, a la manera en 
que lo pretendemos nosotros (Borie et ál., 2006).

Ellos quieren presentar su sonido vivido, desde su 
perspectiva como intérpretes situados en el centro 
del evento musical, pues “nos encontramos siempre 
en el borde del espacio visual, mirando hacia adentro 
del mismo con nuestros ojos; pero siempre nos en-
contramos en el centro del espacio auditivo, oyendo 
hacia afuera con el oído” (Schafer, 2009). Entonces, 
buscan incorporar al sonido presentado, la vibración 
de sus cabezas al resonar las lakitas; los movimien-
tos internos/externos de sus cuerpos al soplar, cantar 
y bailar; junto a una aparente infinidad de instrumen-
tos rodeando al escucha en un paisaje donde no hay 
direcciones, sólo envolturas sucesivas, iterativas e in-
agotables (Mora, 2011).

Así, en una grabación que hicimos con la comparsa 
de lakitas Huayna Marka y para ésta, conformada por 
sopladores de Arica y Azapa, debimos agregar delay 
a los aerófonos y reverb a la caja, además de compri-
mir el bombo después de la ecualización (Borie et ál., 
2010: 47), e incluso en un tema debimos realizar una 
remezcla con un pareja más de likos (lakitas de regis-
tro agudo) grabada expresamente con este fin; el resul-
tado se puede escuchar en el wayño Lucero, Huayna 
Marka (Borie et ál., 2010: pista 2421).

Como conclusión, es claro que las etnografías sono-
ras son representaciones del sonido vivido, donde la 
veracidad, la legitimidad y el valor del sonido están 
fundados en el acto de habitar el paisaje. Por lo tanto, 
dado que son creaciones de los etnógrafos, evocan su 
escucha, no necesariamente la de los músicos u otros 
habitantes.

Conjuntamente, la temporalidad y la contemporanei-
dad del sonido se pueden pesquisar de mejor mane-
ra con un trabajo de campo ecoico, acepción recogida 
de la inquietud por una antropología ecoica formulada 
por Steve Feld y Donald Brenneis: “¿Qué escuchan, 
cuando oyen una etnografía hecha en sonido, las partes 

más académicas y más etnográficas de la audiencia?” 
(2004: 467). Se trata de una etnografía que escucha, 
busca ser escuchada y escucha nuevamente, en una 
oleada sucesiva de ecos. Tomo aquí no sólo la acepción 
sonora de eco, también lo entiendo como aquello que 
está notablemente influido por un antecedente o que 
procede de dicho antecedente, y como la resonancia 
o repercusión de un suceso. Se trata de hacer el via-
je atento (De Munter, 2007: 23, nota 12), prestando 
atención a ese conjunto de eventos resonantes mutua-
mente, que abarcan un patrón de referencias al pasado 
reciente y anticipaciones del futuro aún no percibido, 
en una línea sucesiva de ecos donde cada anticipación 
se convierte en referencia de la anticipación siguiente.

Finalmente, la multisensorialidad revelada en la ex-
periencia musical y la fiesta andinas, es un área donde 
queda mucho por explorar, proyecto dentro del cual la 
etnografía en imágenes y en sonido es un paso pertinen-
te, pues esa exploración ha de incluir la incorporación 
de estrategias distintas a las escriturales. Victoria Cas-
tro y Mauricio Uribe (2004) —ambos arqueólogos del 
NGC— señalan con agudeza que tanto en su disciplina, 
en la etnohistoria y en la etnografía nos movemos “en el 
ámbito de los posibles”, donde no es fácil ser asertivo, 
pero donde es provechoso ser intuitivo y atrevido.

Cacharpaya22 

Para cerrar, haré una recapitulación de los principales 
aspectos tratados en estas páginas sobre el NGC, lugar 
etnográfico tradicional que emerge desde y dentro del 
ejercicio de la antropología, durante la segunda mitad 
del siglo XIX. Se trata de un lugar-proceso vinculado 
con el proyecto de incorporación de dicho paisaje a 
Chile, sostenido desde el Gobierno, la academia y los 
capitales. Es un landscape y una pacha reconocible y 
caracterizable, concepciones que reúno para describir 
el NGC, pero cuyas posibles traducciones y relaciones 
deben ser estudiadas con mayor acuciosidad.

Los límites espaciotemporales del NGC están delinea-
dos por la práctica de la antropología, pues la realiza-
ción de la obra (taskscape) es, también, la construcción 
del espacio-tiempo, mientras se ejecuta dicha obra. 
Esto podemos visualizarlo en la obra de Eric Boman 
(1908), quien hizo trabajo de campo en Susques duran-
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te 1903, año en que esa localidad ya pertenecía al terri-
torio argentino, luego de haber sido chilena y boliviana, 
y que, sin embargo, es considerada parte de la antro-
pología del NGC, pues Boman trabajó con grupos con 
los que sigue trabajando la antropología del NGC. O el 
caso de Luis Riso Patrón (1911), quien presenta foto-
grafías hechas en ambos lados del, por entonces recien-
te, límite entre Chile y Bolivia, pues entiende que las 
fronteras no existen desde la línea de hitos hacia el inte-
rior, sino que son espacios de contacto, comunicación e 
interacción, con lo cual colaboran en el establecimiento 
del desborde geopolítico como característica del NGC 
desde sus inicios.

Los sonidos en la etnografía también evidencian la po-
rosidad concreta de las fronteras imaginadas. Por ejem-
plo, en Arica y Azapa encontramos la cumbia, originaria 
de Colombia, incorporada en la obra musical de los mo-
radores del NGC (Borie et ál., 2010: pistas 15 a 1723), 
incluso mixturada con el wayño en una canción de in-
contables versiones como Por medio peso (Borie et ál., 
2006: pista 2024), y en un éxito de la música popular: 
Caballo viejo, pieza del folclore venezolano, reconocida 
en la voz de Simón Díaz, que suena en bronces junto a 
otras cumbias (Borie et ál., 2006: pista 1325) o en laki-
tas, tomada de la rumba catalana del grupo Gipsy Kings 
(Borie et ál., 2010: pista 13, 1426, 16 y 20).

 
Dentro del NGC es posible organizar la concurrencia 

de la imagen y el sonido en la etnografía en dos tenden-
cias. Por un parte, el “paisaje sin sujeto” en fotografías 
donde la presencia y la huella humanas son difíciles de 
descubrir (Alvarado y Möller, 2009a), ya que son imáge-
nes que corresponden a la expresión del “desierto” como 
deseo (Mege, 2009), del “aislamiento” como contexto 
(Mora, 2009) y del acercamiento científico y pragmático 
a la naturaleza, heredado de la apreciación estética de 
los Andes de fines del siglo XVIII (Majluf, 2000).

Esta sustracción visual de los habitantes de este paisaje, 
asumido como árido, se condice con la pampa sonora que 
caracteriza a gran parte del NGC. Desde sus inicios has-
ta nuestros días, considerando toda su extensión espacial, 
son muy pocos los trabajos antropológicos sobre sonido y 
con registro sonoro. Gran parte de éstos han sido citados 

en el presente artículo, y se puede apreciar que cobran 
presencia apenas desde la segunda mitad del siglo XX.

Por otra parte, los habitantes del NGC han estado 
“dentro del cuadro” (Alvarado y Möller, 2009b: 11) des-
de los inicios de la antropología del NGC, aunque de 
manera fluctuante, ocupando el espacio fotográfico con 
su vida cotidiana y sus fiestas.

Son los sonidos de esas fiestas los que han atraído con 
mayor fuerza la atención de los etnógrafos, en éstos han 
concentrado su estudio y publicación. Se pueden ca-
racterizar esas sonoridades como etnografías de resca-
te, donde se registran detalladamente prácticas que se 
asumen en extinción, y etnografías de valoración, tanto 
patrimonial como científica de los sonidos.

Dichas etnografías dan cuenta del sonido vivido du-
rante el trabajo de campo por los etnógrafos, por ello, 
no necesariamente presentan la comprensión local de 
los sonidos. Allí, un ejercicio ecoico de la etnografía 
puede aportar en esa dirección, pues no podemos ol-
vidar que las fonografías (tal como las fotografías) son 
ficciones, evocaciones y proyectos. Etnógrafos, músicos 
y otras personas vinculadas tendrán las suyas propias. 
La etnografía se presenta como una práctica en donde 
pueden confluir y conversar intereses académicos, ar-
tísticos, políticos, etcétera, incluso desde la necesidad 
básica de ser escuchado(s).

Por eso, es posible percibir en estas etnografías el Pro-
ceso de Chilenización, la movilidad espacial propia de 
los habitantes del NGC, los paradigmas característicos 
de la antropología del NGC, y otros elementos del pai-
saje del Norte Grande de Chile.

Para cerrar, dentro del NGC como lugar etnográfico 
tradicional, la multisensorialidad es una obra en cons-
trucción. Al menos las palabras de Juana Mamani en 
el cementerio de San Miguel de Azapa, aquellas que 
dedicara a su padre sobre la tumba, al lado de la cual 
ella descansa ahora, siguen aludiendo a una realidad 
parcialmente conocida, y en menor grado comprendi-
da. Afortunadamente, siempre permanece abierta la in-
quietud sobre las capacidades, posibilidades y alcances 
de la agencia académica.


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Notas

1 Los trabajos propios que aquí discutiré pueden ser escucha-
dos en la dirección electrónica: <http://es.herzio.fm/band/aza-
pa>, y sus gacetas pueden ser descargadas según se indica en 
la bibliografía (Borie et ál., 2006, 2008, 2010). Por otra parte, 
algunos trabajos en sonido aquí referenciados están disponi-
bles en un portal creado por el Museo Chileno de Arte Pre-
colombino, en la sección “Norte Grande de Chile”, disponible 
en: <http://www.precolombino.cl/mods/audiovisual/audio/>.

2 La atención sobre los sentidos fue destacada dentro de la an-
tropología hace algún tiempo —véase Pink (2009) para una re-
visión sumaria y analítica al respecto— y es una problemática 
aún abierta en términos teóricos y metodológicos.

3 Mencionaré aquí sólo dos connotados. Alfred Haddon, líder 
de la Expedición al Estrecho de Torres (1898), incluyó disposi-
tivos de registro visual y sonoro entre sus artilugios de campo, 
e incluso, posteriormente, buscó levantar una escuela de antro-
pología y sonido en Cambridge. Franz Boas hizo lo propio en la 
Expedición a la Tierra de Baffin (1883-1884), reuniendo gran 
cantidad de material sonoro para sus estudios sobre sonidos al-
ternantes y situando la fotografía como herramienta obligatoria 
de la etnografía. Así, hasta nuestros días, es indiscutible que la 
gran mayoría de los antropólogos llevamos a terreno, al menos, 
una grabadora de audio y una cámara fotográfica.

4 Debo aclarar que la labor de fotógrafos, musicólogos, fol-
cloristas y otros trabajadores de campo, que han hecho más 
que los antropólogos en relación con el uso de la imagen y el 
sonido, queda fuera de estas páginas por su magnitud y sus 
particularidades disciplinarias.

5 Voz aymara y quechua, perteneciente a lenguas que com-
parten con el español los Andes Centro Sur.

6 Traduzo taskscape como obra por la plasticidad de dicho 
vocablo. Tiene la capacidad de aludir a la realización de una 
tarea, el espacio donde se realiza y a su resultado, los cua-
les pueden tener cualquier magnitud en el tiempo-espacio, e 
incluso, ser materiales o inmateriales. Me parece sugerente 
que, al menos en Chile, en arquitectura y obras civiles, áreas 
donde muchas veces el trabajo de campo consiste en cons-
truir el espacio-tiempo de trabajo (los edificios se habitan 
durante su construcción), se le llame obra al homólogo de 
terreno en antropología.

7 Aludo aquí, sucintamente, a las nociones de retention y 
protention de la fenomenología de la temporalidad desarro-
llada por Edmund Husserl.

8 Acojo el concepto de movilidad, antes que el de migra-
ción, pues no se trata de grupos humanos que emprendieron 
un viaje unidireccional y sin retorno, sino más bien, de “una 
comunidad de personas cuyas redes sociales se extienden ac-
tualmente mucho más allá del espacio histórico tradicional” 
(González, 2010: 538).

9 Para un análisis detallado del desarrollo de la antropología 
del NGC, véase Gundermann y González (2009a, 2009b); 
sobre la arqueología del NGC, véase Rivera (2002); y sobre 
la etnohistoria del NGC, véase Hidalgo (2004).

10 Que luego fue complementado por una producción fono-
gráfica: Música para el nacimiento del agua (Mercado, 1995).

11	 <http://precolombino.cl /preco_upl /track_e9af0.05.
Track05.mp3>

12	<http://precolombino.cl/preco_upl/track_d0052.3.mp3>

13	 <http://precolombino.cl /preco_upl /track_d71de.13.
Track13.mp3>

14	 <http://precolombino.cl/preco_upl/track_ebad1.3_dis-
curso_de_la_Vieja_de_Carnaval.mp3>

15 Instrumento aerófono, comúnmente llamado zampoña, 
que difiere de éste por su técnica interpretativa (el diálogo 
musical) y su formato instrumental (comparsas de parejas de 
lakitas junto a una sección de percusión).

16 Género musical ampliamente difundido en la región an-
dina. Generalmente evoca espacios rurales e historias de 
movilidad. El abuelo es considerado actualmente un wayño 
interpretado en estilo tradicional (Borie et ál., 2010: pista 11).

17	 <http://azapa.org/nomadasmora/cuecalosmollo_aza-
pa2010_10.mp3>

18	 <http://precolombino.cl/preco_upl/track_38dc8.06.
Track06.mp3>

19 Tarkero es quien toca tarka, instrumento aerófono de 
sección octogonal con canal de insuflación y orificios para su 
digitación.

20 Instrumentos de viento fabricados inicialmente en dicho 
metal. En este caso se trata trompetas, bajos y tubas, junto a 
una sección de percusión.

21	 <http://azapa.org/nomadasmora/lucerohuayna_aza-
pa2010_24.mp3>

22	 <http://azapa.org/nomadasmora/ciclonlosmollo_aza-
pa2010_16.mp3>

23 Corresponde a la despedida, momento en que cada agrupa-
ción musical interpreta un tema alusivo al final de la fiesta y un 
conjunto de canciones que resumen su participación en ésta.

24	 <http://azapa.org/nomadasmora/pormediopesohuay-
na_azapa2010_20.mp3>

25	 <http://azapa.org/nomadasmora/juventudfolklor_aza-
pa2010_13.mp3>

26 	<http://azapa.org/nomadasmora/bamboleogeneracionan-

dina_azapa2010_14.mp3>


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